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análisis de los personajes y las for-
mas de actuación del elenco, dispo-
sición escénica, música, iluminación, 
en fin, todo lo relacionado con las 
lógicas internas del conjunto y de 
elementos del montaje. El lenguaje 
del crítico es poético, sobresalen las 
metáforas irnpactantes ("es un dra-
ma de puntadas trágicas y salivazos 
arcásticos", por ejemplo) y califica 
varios aspectos del montaje. Es po-
sible que Moyano, por ser uno de 
los directores más activos del teatro 
colombiano, no pueda evitar criti-
car a sus pares del pasado, esto es, 
los artistas anteriores a la década de 
los setenta del siglo pasado, como 
una reafirmación de algunos concep-
tos estéticos actuales. 
El ensayo que recibió mención 
fue el escrito por Andrés Barragán 
Montaña sobre el montaje de El 
encargado, del Teatro Libre de Bo-
gotá, versión de The Caretaker, obra 
de Harold Pinter. Así que en el mis-
mo libro se pueden leer dos ensayos 
sobre el mismo montaje, redactados 
bajo diferentes perspectivas, lo cual 
beneficia al lector pues enriquece su 
información acerca del trabajo del 
director Ricardo Camacho y su gru-
po. Los siguientes son los paráme-
tros sobre los cuales construye su 
crítica este autor: corta mención a 
los montajes del Teatro Libre de 
Bogotá; información sobre el autor 
y la obra; enunciación del tema cen-
tral de la obra, su desarrollo y recep-
ción; puesta en escena de Camacho. 
El plato fuerte del ensayo es la in-
dagación sobre el trabajo de traduc-
ción y adaptación a la realidad co-
lombiana de la obra. A partir de este 
importante elemento Barragán es-
tablece una serie de relaciones en-
tre la obra y la sociedad. 
Después de la anterior descripción 
sobre el contenido del libro, es una 
lástima señalar que a la edición le 
falta información relacionada con la 
obra sobre la cual cada crítico traba-
jó, como es: el nombre completo de 
su título, fecha de representación 
(cuando el crítico la vio) , elenco del 
grupo que la representó, etcétera, 
pues el lector se encuentra en prime-
ra instancia con el título que el críti-
co escogió para su ensayo y después 
una corta biografía de la trayectoria 
académica o artística de éste. 
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Amira de la Rosa 
Amira de la Rosa. 
Obra reunida (1): relatos, prosas, 
teatro. 
Obra reunida (ll): radiofonia, relatos 
infantiles, poesía, crítica 
Enrique Dávila Martínez 
(compilación e introducción) 
Promigas y Editorial Maremágnum, 
Bogotá, 2005, 2006, t. I, 558 págs., 
t. II, 557 págs. 
No puedo esconder la emoción que 
sentí cuando tuve estos dos libros de 
y sobre Amira de la Rosa. Ambos 
tienen bellas carátulas, diagrama-
ción moderna, letra legible, índices 
de nombres propios y de títulos, cro-
nología, fotos y caricaturas de la es-
critora en las cuales se puede apre-
ciar su rostro juvenil y de madurez. 
Fui pasando las hojas con cuidado y 
complacencia, descubriendo los pe-
queños detalles que rematan cada 
capítulo. Me di cuenta que iba a po-
der enterarme de la vida y el traba-
jo de la autora que en vida fue li-
sonjeada y, al mismo tiempo, poco 
querida por escritores jóvenes de su 
época. Fobias, filias y otros comen-
tarios sobre la literatura de la 
barranquillera, en una misma edi-
ción . Así como una breve, pero 
significativa información sobre las 
escasas ediciones que se han hecho 
de su obra, cuya producción perte-
nece a diversos géneros literarios. 
El primer volumen recoge la pro-
sa y el teatro de la autora. Aquí se 
puede leer la novela Marsolaire, una 
serie de relatos y cuentos breves, 
recuerdos, estampas, descripción de 
paisajes y costumbres de diferentes 
regiones colombianas y de otros paí-
ses, y traza los perfiles de algunas 
personas. Los títulos de las piezas 
teatrales son los siguientes: Madre 
borrada , Piltrafa , Las viudas de 
Zacarías y Los hijos de ella. El se-
gundo volumen contiene piezas de 
radioteatro y otros textos para este 
medio; relatos infantiles, poesía, 
opiniones de la autora, entrevistas 
y comentarios sobre Amira de la 
Rosa y algunas de sus obras. En este 
apartado se pueden encontrar ar-
tículos escritos por intelectuales con-
temporáneos de la autora como 
Alfredo de la Espriella, Ramón 
Vinyes, Enrique Santos Castillo, de 
otros posteriores como Germán 
Vargas y actuales como Dora Ceci-
lia Ramírez. 
Este segundo tomo incluye, así 
mismo, un disco compacto en el cual 
se puede escuchar a Amira leyendo 
trece relatos suyos y un "mensaje a 
la mujer". Son aproximadamente 
treinta minutos de una cálida voz, 
que fue bastante conocida por radio-
escuchas de entonces, de Barran-
quilla y de Madrid (España), pues 
ella trabajó en este medio en pro-
gramas culturales o haciendo la voz 
de alguno de los personajes de sus 
libretos. Es notable la bella prosa y 
la forma como la escritora lee el pri-
mer relato titulado: El pelo de mi 
madre. Algunas de estas grabacio-
nes fueron facilitadas por la Biblio-
teca Luis Ángel Arango y por una 
pariente de la escritora, quien tenía 
un acetato de 33 rpm grabado en 
Madrid en 1955 con el sello Radio 
Guzmán. A propósito de la interpre-
tación de personajes, la escritora 
también actuó en las tablas en algu-
nas oportunidades, y en Colombia 
dirigió el grupo escénico que fundó 
para presentar sus obras teatrales en 
Barranquilla y a lo largo de la costa 
Atlántica. 
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El trabajo de recopilación e debe 
a la paciente investigación en manus-
critos, archivo , hemeroteca y otro 
centros documentales del escritor 
Enrique Dávila Martínez y al patro-
cinio de Promiga . En la Introduc-
ción, el compilador provee importan-
tes noticia ha ta ahora de conocida 
o publicadas in el uficiente respal-
do documental. Un ejemplo de e to 
e el rastreo que Dávila hizo de la 
fecha de nacimiento de la escritora 
en archivo notariales. Amira de la 
Rosa, como ocurre con vario artis-
tas (hombre y mujeres), había man-
tenido esa información en reserva o 
en algunas ocasiones la había cam-
biado, debido posiblemente a un ejer-
cicio de simpática coquetería, y la 
había convertido en un dato esquivo 
que dio origen a fechas erróneas. En 
consecuencia, aunque el objetivo de 
la edición era dar a conocer el ma-
yor número de obras de la autora, 
con la biografía cronológica de la 
autora y otros hallazgo documenta-
les se descubren nuevas facetas , que 
muestran otras caras de Amira, la 
más humana y cotidiana y no sólo la 
social y lisonjeada, tal como se había 
extendido. Esto se debe también a 
que Dávila provee información so-
bre el entorno cotidiano y cultural 
donde Amira se desenvolvió. 
Si se quiere resumir en pocas pa-
labras la obra de Amira de la Rosa 
se podría decir que para ella la es-
critura literaria formaba parte de sí 
misma desde la niñez, de su necesi-
dad expresiva, de una peculiar for-
ma de comunicación, y tal vez por 
ello incursionó en varios géneros a 
lo largo de su existencia. Entre di-
chos géneros se pueden nombrar los 
siguientes: la elaboración de perfi-
les, que le sirvió como un medio de 
declaración pública , social , para 
transmitir su admiración y respeto; 
traducir sensaciones y recuerdos 
entrañables de niñez (prosa y poe-
sía); manifestar su amor y devoción 
por su región y su gente; poner en el 
papel los sentimientos má profun-
dos de su ser, labrados por la fami-
lia y la misma naturaleza costeña. 
Es el pequeño mundo de sus año-
ranzas y de su cultura. Y es en los 
relatos y en los libretos para radio, 
referidos precisamente a Barran-
quilla y a las di tinta formas de 
manife tación cultural de la co ta 
Atlántica, en donde la autora alcan-
za lo más bellos tonos; también 
nece itó Amira, la pedagoga, de las 
letra , de la palabra y de su soni-
dos para regocijar e con los niños. 
Los diálogos de us cuentos y de las 
obra teatrales (para el escenario y 
la radio) definitivamente tengo que 
adherirme a lo ya dicho por otras 
per o nas: son ágiles y vivaces, lo cual 
significa que tenía una ingular 
y profunda relación con el género y 
un dominio de las técnicas. 
Varias obras de teatro fueron e -
trenadas por compañía españolas 
en América Latina o en la mi ma 
España. Por allá en los años treinta 
Amira de la Rosa estudió teatro y 
fue cercana al medio teatral espa-
ñol. Asistía a representaciones y e -
taba estrechamente unida a las ter-
tulias de dramaturgos y de actores y 
actrices iberoamericanos. Así que, 
cuando estableció su grupo en 
Barranquilla, en los años cuarenta, 
tenía reconocimiento como drama-
torga y conocía secretos prácticos de 
las tablas. Las obras publicadas en 
el primer tomo, permiten estudiar 
su teatro, pues e conocía de su ac-
tividad y se conservaban ecos de us 
obras por los éxitos alcanzados en 
las escenificaciones. 
La crítica de prensa y los comen-
tarios de algunos analistas de las ciu-
dades costeñas muestran preferen-
cia por la comedia de costumbre 
Las viudas de Zacarías (1944), que 
siempre obtenía ruidosos aplauso 
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de pués de cada representación, y 
llegó inclu o a ser ca li ficada como 
su mejor obra. Sin embargo, si se i-
gue dentro de este mismo criterio de 
calificar, al leer sus otras obras, la 
decisión podría inclinarse hacia algu-
no de su dramas, cuyo desarrollo y 
desenlace están lejo de ser obvios. 
Éstos se inscriben dentro de la alta 
comedia, como es más conocido el 
género , o al drama de costumbres 
como otros prefieren denominarlo, 
pues sus personajes pertenecen a la 
alta clase media, revelan sus senti-
mientos, costumbres (matrimonios, 
vida social) y preocupaciones y lo 
más importante, el sistema de creen-
cias que dicha sociedad tiene obre 
el hombre y la mujer y acorde con 
esto, su capacidad de acción dentro 
de la ociedad. 
En la obra de Amira de la Rosa 
esto es evidente. Como es evidente 
que la familia dramatizada por ella 
se halla en crisis, sus miembros no 
están a gusto y buscan una salida que 
no Jos hace felices tampoco. Sus per-
sonaj es fe menin os in teractúa n 
socialmente de distintas manera , 
pero los papeles sobresa lientes, lo 
más trabajados y protagónicos, son 
los de la mujer-madre. Así, la mu-
jer no haya tenido hijo biológicos, 
no los haya parido, ante todo ellas 
on madres en la obra rosiana. Esta 
maternidad, con todas us implica-
ciones dentro de la sociedad de co-
mienzos del siglo xx, e la idea cen-
tral de los dramas, y cualquier otro 
papel femenino palidece frente a 
esta exigencia, como se puede apre-
ciar de manera más contundente en 
Los hijos de ella (1939). Cuando el 
medio, por prejuicios y convencio-
nalismos anacrónico , le impide a 
una mujer ejercer a cabalidad sus 
funciones y obligaciones maternas, 
con toda seguridad el fracaso per-
sonal y familiar es una de sus conse-
cuencias, parece ser la tesis en Ma-
dre borrada (1935). 
En el drama Piltrafa (1945) la 
autora teatraliza de manera poética 
la angu tia que le produce a un toxi-
cómano la abstinencia, y cómo se ve 
él mismo en esos momentos, cómo 
se descubre su ser más profundo 
abocado a esa circunstancia. Es una 
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mirada también de la época sobre 
la marihuana, sus efectos sobre el in-
dividuo y la familia, cuando se per-
tenece a las clases altas adineradas. 
Y digo que de la época, porque la 
percepción sobre ella y la descrip-
ción de sus efectos son radicalmen-
te distintos a los de los años sesenta 
o setenta, por ejemplo. La adicción 
también le permite a la autora mos-
trar los cambios en las costumbres 
de la sociedad del siglo xx. El siglo 
anterior definitivamente ha termina-
do y las reglas del juego social cam-
bian: las formas para expresar la co-
quetería, la vestimenta femenina, 
los intereses amorosos, el papel de 
los hombres en el club, en los nego-
cios, la función del patriarca que ha 
dado origen a una amplia familia, 
así como la llegada de nuevos san-
tos europeos al provinciano santo-
ral , más milagro os porque ya están 
enterados de los nuevos conflictos 
urbanos de los creyentes. Mi prime-
ra percepción es que sólo el perso-
naje de la madre, la de los dramas, 
no cambia mucho en el teatro 
rosiano, en relación con personajes 
similares del teatro de finales del si-
glo XIX. Mantienen parecidas formas 
de expresión del sacrificio, la resig-
nación, la arrogancia que les dan sus 
convicciones, la fidelidad al marido 
por encima de cualquier otra eviden-
cia; aunque son menos lloronas y un 
poco más independientes. Pero este 
primer acercamiento, producto de la 
lectura para esta reseña, sólo puede 
ser confirmado con un estudio pro-
fundo y comparativo de toda la obra. 
Antes hablé sobre la agilidad de 
los diálogos en general de Amira de 
la Rosa, pues además de esta carac-
terística, en el teatro sus diálogos 
son precisos, poseen la información 
suficiente para mantener cierto gra-
do de tensión, para que los lectores 
y espectadores saquen sus deduccio-
nes. Se asemejan a los diálogos co-
tidianos, que con frecuencia no con-
cluyen por el silencio del hablante 
o porque no cree indispensable dar 
más información o es interrumpido 
por la intervención de otro perso-
naje. En Los hijos de ella, drama es-
crito en España, su vocabulario y ex-
presiones lingüísticas pertenecen 
más al español de la península, igual 
que algunas costumbres de los per-
sonajes. Todo lo contrario ocurre 
con Madre borrada y Piltrafa, cuyo 
ámbito lingüístico y social es el de 
familias acomodadas de un lugar 
imaginario de la costa Atlántica. Y 
la exitosa comedia Las viudas de Za-
carías, desde su escritura misma, es 
pensada para lectores y espectado-
res de su tierra, escrita con el voca-
bulario local y popular de los peque-
ños pueblos alejados de la capital. 
Inclusive la escritura corresponde 
fielmente a la pronunciación de cada 
uno de los personajes y sus caracte-
rísticas. En esta pieza, además de 
divertir con las simpáticas costum-
bres costeñas, la autora muestra las 
arbitrariedades de la ley, su acomo-
do a intereses particulares, la espe-
cial mirada de los provincianos so-
bre los visitantes extranjeros, los 
"gringos", el choque entre lo viejo 
y lo nuevo. Estos últimos temas 
cuentan con una larga tradición en 
la cultura teatral colombiana. 
Las anteriores anotaciones y otras 
más se pueden hacer gracias a la 
existencia de los materiales. Ahora 
sí la autora barranquillera podrá ser 
estudiada de manera directa, gracias 
a la iniciativa de Enrique D ávila 
Martínez, al editor José Antonio 
Carbonell y a la empresa Promigas 
por hacerla viable. 




Villegas Editores, Bogotá, 2007, 
374 págs. 
Acaba de ver la luz este libro sobre 
el Teatro Malandro (Ginebra, Sui-
za), dirigido por el colombiano 
Ornar Porras. No puedo negar la 
sorpresa y emoción que me causó la 
publicación de un hermoso y lujoso 
libro dedicado a un creador teatral, 
R 
desde su peculiar perspectiva. Edi-
tado en español, inglés y francés, con 
526 imágenes, es un extenso y mi-
nucioso documento visual, de imá-
genes resonantes. Esta obra contó 
con el apoyo del Departamento de 
Asuntos Culturales de la ciudad de 
Ginebra, el Municipio de Meyrin, el 
Théatre Forum Meyrin, la Loterie 
Romande, BSI Group y la Embaja-
da de Suiza en Colombia. 
Federico García Lorca pensaba el 
teatro como poesía salida de los li-
bros para hacerse humana. Tal vez 
Porras quiso con esta publicación re-
correr un camino a la inversa: meter 
en un libro su poética escénica. Crear 
un escenario de papel menos efíme-
ro. Es posible que por este mismo 
motivo haya apuntado la siguiente 
frase creada por Alfonso Reyes: 
"Esto es lo malo de no hacer impri-
mir las obras: que se va la vida en 
rehacerlas", frase que Porras consig-
nó al final del libro, después de dar 
agradecimientos y reconocer sus deu-
das de amor, filiales y artísticas, y a 
todos aquéllos que lo han apoyado. 
He aquí, entonces, los ingredien-
tes de este libro, que es para mirar y 
mirar e ir descubriendo las claves es-
téticas de la compañía: cubierta de 
tela roja con un holograma que da 
movimiento a la imagen de Porras; 
guardas con un contemporáneo 
collage de afiches y recortes de pren-
sa de Malandro; hojas gruesas ma-
tes y brillante en blanco, rojo y ne-
gro, colores iguales a las fuentes 
utilizadas; fotos de distintos monta-
jes, de la trasescena, de la tropa artís-
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